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RAPTADAS, SEDUCIDAS, DOMESTICADAS. DOMINACIÓN
Y SALVACIÓN FEMENINA EN LA ICONOGRAFÍA SURITÁLICA*

Paloma Cabrera
Museo Arqueológico Nacional

La cultura es una construcción humana y, como tal, es una cuestión de límites, 
pues todo lo que el hombre construye debe estar defi nido, claramente delimi-
tado, en sus contenidos, en su forma y expresión, verbal o gráfi ca. Los griegos 
fueron muy sensibles a las transgresiones de los límites y a su crucial impor-
tancia, como garantes del orden humano. Su sociedad desarrolló un complejo 
aparato cultural para defi nir y asegurar los límites de cada uno en un mundo 
civilizado.1 Y lo primero que hicieron fue defi nir el eje central de esta cultura: 
el hombre. El varón griego se enfrenta a la alteridad —a lo que se sitúa fuera de 
los límites del orden, de la «normalidad» que él mismo construye—, para defi -
nir su propia identidad y se defi ne a sí mismo en oposición a «lo que no es», a 
«lo otro», polarizado en tres categorías igualmente amenazantes. La naturaleza, 
el extranjero y la mujer son los elementos clave en un proceso de interacción 
constante que determina y, a la vez, es determinado por estrategias defi nidas de 
exclusión o integración. 

Pero la identidad del varón se defi ne, paradójicamente, a través de la de la 
mujer, de la interacción constante y esencial entre ambos mundos, diametral-
mente opuestos, cercanos pero radicalmente ajenos, recíprocamente amenaza-
dores pero necesarios.2 Él es la encarnación perfecta y absoluta de los valores 

*  Este trabajo se ha elaborado en el marco del Proyecto de Investigación «Léxico icono-
gráfi co del mundo ibérico: las imágenes griegas» (HAR2013-47887-C2-1-P).
1 A. Carson, «Putting her in her place: woman, dirt and desire», en D. M. Halperin,
J. J. Winkler, F.I. Zeitlin (eds.), Before Sexuality. Th e construction of erotic experience in the 
ancient greek world, Princeton 1990, 135-169.
2 N. Salomon, «Making a world of diff erence. Gender, asymmetry and the Greek nude», 
en A. O. Koloski-Ostrow, C. L. Lyons (eds.), Naked Trhths. Women, sexuality and gender in 
classical art and archaeology, London 1997, 200.
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esenciales de esta sociedad:3 es dominador, agresivo, competitivo, autocontro-
lado, visible y verbal. La mujer debe ser sumisa, pasiva, modesta, invisible y si-
lenciosa. Sin embargo, estos valores «positivos» de la mujer son diametralmente 
opuestos a la percepción de su verdadera naturaleza, esencialmente antisocial: es 
irracional, transgresora, incapaz de controlar y reprimir sus insaciables apetitos se-
xuales, y sus límites son difícilmente determinables o controlables.4 La naturaleza 
femenina posee una inestabilidad innata, pues la mujer siempre corre el riesgo de 
volver a su animalidad, de transgredir los límites y unirse sexualmente con otro e 
incluso concebir un hijo ilegítimo, lo que trastoca absolutamente la normalidad de 
la descendencia y de la sucesión legítima dentro del linaje del varón. Como la mujer 
es incapaz de ponerse límites a sí misma, debe ser limitada. Esto se logra con la 
socialización a través del matrimonio, la organización de su espacio, con prescrip-
ciones sobre sus gestos, ordenando sus rituales, e imponiéndole tutores.5 

A través del mito, de los relatos e imágenes míticas, los varones griegos constru-
yeron y sancionaron ese orden y sus límites. Las acciones de los dioses y de los héroes 
se constituyeron en acciones modélicas y en cuadros idílicos que ofrecían gloriosas 
expectativas para quienes aspiraban a emularles. La sociedad griega estableció así 
códigos de comportamiento que tenían su referente ideal, y también la enseñanza 
de las consecuencias funestas de la transgresión de esos códigos, en el mito. 

En la construcción ideal del orden y de sus límites en relación con la interacción 
entre varones y mujeres, Zeus es el paradigma. El padre de los dioses, impenitente 
seductor y adúltero, es el ser más libre, y el más libre de adoptar a voluntad todas las 
apariencias posibles para establecer relación con las mujeres, relación que, natural-
mente, también se traduce en términos de seducción, rapto, violación, dominación. 
Pero las alteraciones a las que recurre y las transformaciones que, como contraparti-
da, sufren sus compañeras, sirven no sólo para demostrar la superioridad del varón 
en su relación con el otro género, sino también para poner de manifi esto la anoma-
lía radical de la unión de dos sexos tan diferentes, tan alejados. En palabras de 
Frontisi-Ducroux, «concebir la unión sexual a través de los amores de Zeus es 
llamar la atención sobre la animalidad innata de la mujer y, también, sobre la 
extraña bestialización que provoca en el macho que la desea».6 

3 A. Stewart, «Rape?», en E. D. Reeder (ed.), Pandora. Women in Classical Greece, Prince-
ton 1995, 84
4 Carson, Before Sexuality, 135; E. D. Reeder, «Women and Men in Classical Greece», en 
E. D. Reeder (ed.), Pandora. Women in Classical Greece, Princeton 1995, 20-31.
5 Carson, Before Sexuality, 168; Reeder, Pandora, 20-31.
6 F. Frontisi-Ducroux, El hombre-ciervo y la mujer-araña. Figuras griegas de la metamorfosis, 
Madrid 2006 (edición original Paris 2003), 178.
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Pero el mito y sus imágenes pueden adquirir un sentido ulterior, diferente, 
cuando se utilizan en un contexto distinto, cuando se construyen relatos y 
programas iconográfi cos para acompañar al difunto o a la difunta en su viaje 
al Más Allá y ofrecerle una visión idílica de lo que le espera al otro lado de esa 
gran frontera, ese límite existencial que es la muerte. La utilización del mito 
que realizaron los pintores de vasos en la Magna Grecia a lo largo del siglo IV 
a.C., vasos destinados a la tumba, nos ofrece una visión compleja de una ideo-
logía que sanciona los modelos sociales implantados, legitima sus estructuras 
y, también, ofrece a quien con ellas se entierra la esperanza de una nueva vida 
en un paraíso beatífi co y eterno. Veamos cómo transforman los pintores de la 
Magna Grecia los mitos relacionados con la «domesticación» de la mujer por 
medio de la unión sexual, del rapto y de la boda.

El caso de Ío es muy gráfi co al respecto. A la joven Ío se le ordenó en sueños 
que se entregara a los abrazos de Zeus. La muchacha contó el sueño a su padre, 
el cual consultó los oráculos de Dódona y Delfos. Uno y otro le respondieron 
que debía obedecer, si no quería ser fulminado él y su casa entera. La unión 
sexual es forzada por el padre, la muchacha no tiene ninguna opción. Zeus se 
une a ella y, para sustraerla a los celos de Hera, la transformó en una ternera 
de maravillosa blancura. Pero la diosa exigió que se la ofreciera como presente 
y la puso bajo la custodia del gigante Argo, el de los cien ojos. Zeus tuvo com-
pasión de su amante —a la que visitaba a veces en forma de toro— y encargó a 
Hermes que la arrancase a su guardián dándole muerte. Pero la muerte de Argo 
no liberó a Ío, pues Hera le envió un tábano para atormentarla, obligándole a 
recorrer el mundo sin detenerse jamás, llegando hasta los confi nes más remotos 
de la Tierra, atravesando países y pueblos de geografías extremas, en una carre-
ra frenética y sin fi n dominada por espantosos sufrimientos físicos y morales. 
El padecimiento de Ío llegará a su fi n en Egipto, donde Zeus le devolverá la 
forma humana y la dejará encinta, rozándole con su mano, con un solo toque. 

Los pintores suritálicos realizaron innovaciones signifi cativas en la narra-
ción del mito y en la presentación de Ío.7 Ya no se interesan, como hicieron los 
pintores áticos, por la muerte de Argo, sino que eligen ofrecer una atmósfera 

7 P. Cabrera, «Un piélago tempestuoso de funestas calamidades. La imagen modélica de 
Io en la iconografía suritálica», en P. Bádenas de la Peña, P. Cabrera Bonet, M. Moreno 
Conde, A. Ruíz Rodríguez, C. Sánchez Fernández, T. Tortosa Rocamora (eds.): Per spe-
culum in aenigmate. Miradas sobre la Antigüedad, Homenaje a Ricardo Olmos. Anejos de 
Erytheia 7, Madrid 2014, 61-67.
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más idílica de la narración y centrarse en el encuentro de los amantes.8 Pero la 
innovación más decisiva es la presentación de Ío, su fi gura completa o su cabeza, 
surgiendo de un cáliz de fl or entre una profusión exuberante y extraordinaria 
de acantos, capullos, zarcillos, espirales y roleos vegetales.9 En los cuellos de las 
crateras de volutas —volutas adornadas en ocasiones con su máscara—, la ca-
beza cornígera de Ío brota entre fl ores en este jardín maravilloso (fi g. 1), en este 
espacio del tránsito que los pintores suritálicos imaginaron para representar el 
ánodos vegetal, el resurgir, tras la muerte, a una nueva vida.10 Es en este ámbito, 
en el tránsito existencial de la muerte a la vida eterna, en el que la imagen de Ío 
es ejemplar. Ella es la mujer mortal que ya ha experimentado en vida el cambio 
de naturaleza, que ha peregrinado a través del mundo del caos, de la barbarie, 
ha recorrido la eschatiá completa, toda la geografía de la alteridad, ha traspasa-
do todas las fronteras, y ha llegado más lejos que cualquier otro mortal, excepto 
Heracles. Ío ha sufrido una completa metamorfosis física, espacial, geográfi ca 
y temporal. Ío es modélica también en sus sufrimientos, en la profunda miseria 
de los tormentos padecidos.11 Ella es instrumento de la divinidad para alentar 
a los mortales a encontrar, aún en el seno del padecer y mediante el esfuerzo y 
la superación, el camino de la sabiduría, de la íntima disolución en la muerte y 
la liberación fi nal en el renacimiento como inmortal. 

La historia de Calisto es la historia de una joven de gran belleza que ofrenda 
su virginidad a Ártemis, se hace compañera de la diosa en la caza, vive con ella 
y con otras compañeras en los bosques, alejada del mundo ordenado y civiliza-
do del varón, de la casa y del telar, entregada a actividades propias de varones. 
Zeus, enamorado de ella, recurre a una transformación sorprendente: toma la 

8 A. D. Trendall, A. Cambitouglou, Th e Red-Figured Vases of Apulia (RVAp), vol. I, 
Oxford 1978, 170, 34; J. M. Moret, L’Ilioupersis dans la céramique italiote, Rome 1975, 
165-172, pl. 91-2; K. Schauenburg, Studien zur unteritalischen Vasemalerei. Studien zur 
attischen Vasemalerei, Band XI-XII, Kiel 2008, Abb. 66a.
9 Ánfora de Campania del Grupo del Owl Pillar: N. Yalouris, «Io I», Lexicon Iconogra-
phicum Mythologiae Classicae, vol. V, Zürich 1990, 669, n.º 63; Hidria apulia: Yalouris, 
Io I, 670, n.º 64; Cratera de volutas apulia del Pintor de Baltimore: L. Todisco, «Nuovi 
grande vasi dei Pittori di Baltimore e del Sakkos Bianco», en Pintura e ceramica fi gurata tra 
Grecia, Magna Grecia e Sicilia, Roma, 199, cat 1c; Cratera de volutas apulia del Pintor de 
Baltimore: Christie’s, sale catalogue, New York, 3 June 2009, lote n.º 136.
10 P. Cabrera, «Dioniso en un jardín: el espacio de la iniciación en la iconografía de los 
vasos apulios», en C. Sánchez y P. Cabrera (eds.), En los límites de Dioniso. Actas del Sim-
posio celebrado en el Museo Arqueológico Nacional (Madrid, 20 de junio de 1997), Murcia 
1998, 61-87.
11 Cabrera, Homenaje a Ricardo Olmos.
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forma de Ártemis para seducir a la muchacha. Además de engañar a la joven 
con la apariencia de la diosa, objeto de devoción de la muchacha y a quien Ca-
listo ha jurado que permanecerá virgen —la confusión de la niña no podía ser 
mayor—, Zeus la obliga a mantener una relación homosexual y la deja encinta. 
Pero no acaba aquí la historia, pues el dios «queriendo ocultarla a Hera, la 
transformó en osa» (Apollod. III, 8, 2). La unión con el dios devuelve a Calisto 
su verdadera forma: la de una osa, un animal salvaje. En la percepción mascu-
lina del orden y de los límites de la femineidad, la metamorfosis de Calisto no 
es tal, sino en realidad un desvelamiento, un recuperar y mostrar lo que estaba 
oculto.12 Ártemis la persiguió y la cazó disparándole sus fl echas como castigo al 
haber quebrantado su voto de castidad. Calisto bien se merece, tras esta historia 
demencial, el cielo, y Zeus se lo concede convirtiéndola en constelación. Más le 
valdría no haber querido huir anticipadamente del tálamo y del telar.

El mito de Calisto apenas tuvo representación en la iconografía ática.13 Sin 
embargo, fue recogido en algunos vasos apulios. El momento elegido por el 
pintor es el de la transformación paulatina de Calisto en osa. Tanto en un frag-

12 Frontisi-Ducroux, El hombre-ciervo, 151-153.
13 La primera representación es la pintura perdida de Polignoto en la Lesche de los Cni-
dios en Delfos. En vasos áticos solo es segura la representación del mito en una cratera de 
cáliz de fi nes del siglo V a.C. Cf. McPhee, LIMC, V, 943, n.º 18.

Fig. 1. Cratera de volutas. Pintor de Baltimore. Christie’s, New York, 3 June 2009, lote n.º 136 
(Dibujo P. Cabrera).
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mento conservado en Boston, en una enócoe del Getty Museum (fi g. 2), como 
en un fragmento de cratera del Pintor de la Furia Negra,14 la muchacha conser-
va su forma humana, pero ya sus manos se han transformado en garras, le ha 
crecido pelo en los brazos y sus orejas se han transformado en las puntiagudas 
del animal. En la enócoe del Getty Museum, Calisto está sentada sobre una 
roca cubierta con una piel de ciervo, rodeada por dos árboles, aludiendo al es-
pacio salvaje de la caza, de la transformación, un paisaje liminal adecuado para 
dar sentido al tránsito que se opera en la heroína y que se opera en el mortal 
que se entierra con esta imagen. La unión de la heroína con Zeus, como la de 
la difunta con Hades tras su muerte, se traduce en metamorfosis, en el cambio 
de naturaleza para renacer a una nueva vida inmortal. Calisto es instrumento 
divino para suscitar esperanzas de renacimiento y salvación.

14 McPhee, LIMC, V, 941-942, n.º 5-7. 

Fig. 2. Enócoe. Getty Museum, Malibu, 72.AE.128. (Dibujo P. Cabrera).
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La unión de Zeus y Leda se presenta bajo el signo de una irresistible seduc-
ción: el magnífi co aspecto del dios, transformado en un cisne de resplandecien-
te blancura, es un prodigio para la vista y el tacto, una tentación sensual que 
la pobre Leda es incapaz de resistir. No sólo podría entenderse como un acto 
de zoofi lia, sino que, además, Leda termina bestializándose por completo en la 
concepción y en el alumbramiento, pues lo que pare es un huevo, como lo haría 
un ave. En otras versiones del mito, más compasivas, se dice que, tras la famosa 
noche, primero de pasión y luego de deber conyugal, Zeus engendró a Pólux y a 
Helena, y Tindáreo a Castor y a Clitemnestra (Apollod. III, 10, 5). Tales uniones 
sólo podían traer estos hijos: los varones, dechados de virtud, las mujeres, ejem-
plos de perfi dia y causantes de innumerables males para sus esposos y para todos 
los aqueos. La transgresión de los límites sólo puede alterar el mundo ordenado y 
abrir las puertas al caos.

Pero la interpretación del mito sufre un giro decisivo en la iconografía suritá-
lica. En un lutróforo apulio15 la escena del encuentro de Leda con el cisne tiene 
lugar en la cara principal del vaso, compuesta en dos registros. En el superior, y en 
el interior de su palacio olímpico, Zeus conversa con Afrodita. Ambos probable-
mente están preparando la estrategia seductora. A los lados del palacio, Astrape, 
personifi cación del relámpago de Zeus, representada como una Furia, simboliza 
la existencia de un presagio favorable, la intervención divina, milagrosa y salvífi -
ca.16 En el lado opuesto, Eleusis, sentada, y, junto a ella, Eniautos. Ambas fi guras 
aluden tanto a la futura descendencia de Leda, los Dioscuros, los primeros inicia-
dos en los misterios eleusinos, como a la celebración anual de los Grandes Miste-
rios, un paso iniciático capital en la vida de un ser humano. En el registro inferior 
(fi g. 3), en el centro Leda se lanza hacia un cisne blanco con las alas desplegadas, 
le coge amorosamente por el cuello y le besa. Detrás, Hypnos toca con una varita 
la cabeza de la heroína. Su varita tiene el poder de inducir un estado de olvido en 
Leda, un estado tan similar al de la muerte, para dormir su conciencia humana 
y quitarle toda facultad de razonar y, así, favorecer un amor sobrenatural. La 
compañera con la que Leda jugaba a la pelota, situada a la izquierda, no sufre el 
efecto de Hypnos. Tras el dios del sueño, una mujer, de puntillas, parece recoger 
un fruto de un árbol17 y permanece indiferente a lo que pasa a su alrededor. 

15 Trendall y Cambitouglou, RVAp Sup. II, 180/278-2; CH. Aellen, À la recherche de 
l’ordre cosmique. Forme et fonction des personifi cations dans la céramique italiote, Zurich 
1994, n.º 85, pl. 101-104.
16 Aellen, À la recherche de l’ordre cosmique, 142.
17 En el mito y el ritual la antología y la carpología (recolección de fl ores o de frutos) están 
íntimamente ligadas al tránsito iniciático de las muchachas que acceden a las nupcias. La 
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El mito ha sido transformado para ofrecer a la mujer difunta, posiblemente 
una iniciada en los misterios eleusinos, o simplemente adepta de una de las 
formas religiosas salvífi cas de la Magna Grecia, un mensaje esperanzador: al igual 
que Leda, ella puede obtener, tras la unión con el dios en la muerte —recordemos 
que el lutróforo es un vaso de boda destinado a una tumba femenina—, un des-
tino beatífi co e inmortal en el Más Allá, en el paraíso reservado a las más nobles 
almas. Su imagen, resumida en la cabeza entre fl ores y exuberantes elementos 
vegetales situada en el cuello de la cara posterior del vaso, realiza ese tránsito 
existencial al jardín divino, a una realidad nueva, inmortal y bienaventurada.18 

El mito del rapto de Europa es relato ejemplar del tránsito de la muchacha 
virgen a mujer casada. Hija del rey de Tiro, la muchacha jugaba a la pelota con 
otras compañeras junto a la playa y recogía fl ores. Zeus la deseó, se metamorfoseó 
en un toro de resplandeciente blancura y fue a tumbarse a los pies de la doncella. 
Ésta, asustada al principio, va cobrando ánimo, acaricia al animal y acaba por 
sentarse sobre su lomo. En este punto de la historia los constructores del mito han 
dejado claro que existió una respuesta positiva de la muchacha hacia su seductor, 
que se ha dejado tentar por la magnífi ca apariencia del animal y por su engañoso 
temperamento pacífi co. En la descripción del suceso que hizo el poeta Mosco, se 
resalta el erotismo y la pasión que el toro desató en la doncella (Europa, 90-97). 
Hay deseo en la joven, deseo que prefi gura su futura aquiescencia a la unión, 
aunque luego será atenuada cuando el toro se levanta, se lanza hacia el mar y se 
la lleva montada en su lomo sobre las olas, y comienzan los gritos de terror de la 
muchacha. Llegados a Creta, Zeus recupera su forma, se une a Europa y engen-
dra tres hijos: Minos, Sarpedón y Radamantis. Todo termina bien: tres hermosos 
niños, futuros gobernantes incluso de los muertos, y, para legitimar la aventura, 
una gran boda con el rey de Creta. De hecho, el traslado de Europa es concebido 
por Mosco como un cortejo nupcial (Europa, 120-125).

recolección —segregación y transporte a un nuevo lugar, a una nueva existencia— anuncia 
el tránsito de la boda. Numerosos mitos fi jan ese instante modélico: Perséfone es raptada 
mientras recoge fl ores, transportada a otra esfera de realidad, rapto que concluye en la boda 
en los Infi ernos. Europa será también raptada mientras recogía fl ores. La recolección es así 
entendida como precursora del tránsito salvífi co. CF. P. Cabrera, «El dios entre las fl ores. 
El mundo vegetal en la iconografía de la Magna Grecia», en R. Olmos, P. Cabrera y S. 
Montero (coord.), Paraíso cerrado, jardín abierto. El reino vegetal en el imaginario religioso 
del Mediterráneo, Madrid 2005, 147-170.
18 Cabrera, En los límites de Dioniso, 85-87.
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Los pintores suritálicos transformaron el mito del rapto y del cortejo nupcial 
en un tránsito salvífi co. En una cratera de cáliz de Paestum (fi g. 4),19 Asteas re-
presentó esta escena en la que la joven cabalga ya sobre el blanco toro, agarrada 
a uno de sus cuernos, quien corre sobre el mar llevando a la heroína a Creta. 
Bajo estas fi guras se sitúan entre una variedad de peces Tritón, a la derecha, 
y Escila a la izquierda. Por encima de Europa vuela Pothos, el Deseo, quien 
sostiene una patera de la que caen gotas de esencia mágica que utiliza para 
imponerse a Europa y provocar en la joven un deseo ardiente hacia su futuro 
amante, la abolición de toda resistencia o duda.20

El tránsito de Europa sobre el mar es un pasaje existencial. Este espacio geo-
gráfi co se convierte en el imaginario suritálico en el espacio de tránsito hacia el 
Hades, hacia los paraísos situados más allá de las corrientes del Océano, hacia 

19 M. Robertson, «Europa I», Lexicon Iconographicum Mythologiae Clasicae, IV, 1, Zürich 
1988, 80, n.º 74.
20 Aellen, À la recherche de l’ordre cosmique, 181.

Fig. 3. Lutróforo. Pintor del Louvre MNB 1148. Getty Museum, Malibu, 86.AE.680.
(Dibujo P. Cabrera).
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las Islas de los Bienaventurados o el Jardín de las Hespérides.21 Las procelo-
sas aguas que anteceden el Hades se pueblan de habitantes marinos, delfi nes, 
tritones, hipocampos o el monstruo Escila, y de diosas —las Nereidas— que 
ayudan a las almas a encontrar su destino y actúan como guías o vehículos de 
quienes realizan este viaje existencial. Cruzar el mar, o zambullirse en él, es me-
táfora de la muerte y, sobre todo, del renacimiento, de dejar de existir como 
seres efímeros, mortales, para resurgir a una existencia inmortal.22 En el vaso de 

21 B. D’Agostino y L. Cerchiai, Il mare, la morte, l’amore. Gli Etruschi, i Greci e l’ im-
magine, Roma 1999.
22 P. Cabrera, «Del mar y sus criaturas. Seres híbridos marinos en la iconografía suritá-
lica», en I. Izquierdo y H. Le Meaux (coord.), Seres híbridos. Apropiación de motivos míticos 
mediterráneos, Actas del Seminario-Exposición celebrado en la Casa de Velázquez y Museo 
Arqueológico Nacional (7-8 marzo 2002), Madrid 2003, 111-139.

Fig. 4. Cratera de cáliz. Asteas. Getty Museum, Malibu, 81.AE.78.
(Dibujo P. Cabrera).
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Asteas, Escila y Tritón adquieren una triple función: son testigos y asistentes de 
Europa en su viaje por el mar, en el tránsito de doncella a mujer, y en el paso de la 
vida a la muerte y a un nuevo renacimiento tras su unión con el dios. 

Los mitos y las imágenes analizadas nos muestran cómo los pintores apulios, 
en el contexto de una escatología funeraria relacionadas con creencias religiosas 
mistéricas, tan extendidas en el sur de Italia,23 aúnan la unión sexual, la boda y la 
muerte como fases del cumplimiento de un destino que está en el orden de las co-
sas y que se asocia a una promesa de resurrección. La mujer, de naturaleza salvaje, 
debe ser raptada, seducida y domesticada a través del matrimonio, ser socializada 
en el orden del varón, pero esta domesticación es promesa también de su salva-
ción más allá de la muerte. La difunta que se entierra con imágenes de Ío, Calisto, 
Leda o Europa, con mitos que aluden al violento sometimiento y dominación, 
al rapto, al apresamiento, y, más aún, a la metamorfosis del cuerpo femenino, 
ha triunfado sobre la muerte, realiza el viaje al allende para ingresar en su nuevo 
hogar, en el gineceo infernal, en el reino beatífi co de la muerte. Expectativas más 
gloriosas no se podían ofrecer a la mujer, expectativas que, necesariamente, pasan 
por la violencia y el sometimiento al orden del varón.

23 Sobre los diversos aspectos de la religión magnogreca, cf. G. Casadio and P. A. Johns-
ton (eds.), Mystic Cults in Magna Graecia, University of Texas Press 2009; G. Zunt, Per-
sephone. Th ree Essays on Religion and Th ought in Magna Grecia, Oxford 1971; A. Botín, 
Archeologia della salvezza, Milan 1977; L’Association Dionysiaque dans les sociétés anciennes. 
Actes de la table ronde organisée par l’École française de Rome, Collection de l’École 
Française de Rome n.º 89, Roma 1986.
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